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LENGUAJE POLICIAL
SUJETOS PELIGROSOS ■ INDIVIDUOS DESCMIFICRDOS

El mismo lenguaje policial usan los dirigentes actuales de la 
Pora Comunista.

Acusan de agentes políticos introducidos en la organización 
obrera, obrando bajo la inspiración de elementos extraños y ene­
migos de la Federación Comunista y de sus principios, a loe indi­
viduos ( | por qué no decir sujetos!) Julio R. Barcos, Nemesio Ca­
nales, Jesús Suárez, Alejandro Alba, Enrique García Thomas, Anto­
nio A. Gon?alvez y Sebastián Ferrer.

Cuando la policía nos calificaba en sus informes de “ sujetos 
peligrosos” , nos sentíamos orgullosos de ser así calificados. Nunca 
nos indignó tal epíteto en boca de dos sabuesos.

Y en verdad, tampoco nos indigna la calificación de agentes 
políticos que se les hace a nuestros amigos, puestos a la picota. 
Sentimos sólo no ser incluidos con ellos y para que se nos tenga 
por iguales declaramos:

Solidarizarnos con los amigos descalificados y aceptar incondicio­
nalmente su conducta de “ Agentes políticos” .

En esta época resolutiva no se pueden admitir maquiavelismos: 
ser o no ser.

Estamos con la unificación obrera sin rótulos viciosos;- estamos 
con la tercera internacional y con sus veinte y un puntos, estamos 
con la dictadura proletaria contra toda estúpida imposición.

¡ Somos anarquistas! í

“ VIA LIBRE".
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£ a  libre emisión de ideas
La autonomía individual

( PSIQOM AQUI A )

El flamante Partido Comunista de la República ha recibido 
an bautismo de fuego: Mientras dos de sus oradores estaban tran­
quilamente exponiendo en público sus ideas revolucionarias fueron 
atropellados por varios ciudadanos y  entregados a la policía por un 
supuesto delito de orden social.

No vamos a gritar contra esos ciudadanos ni contra la policía 
que detuvo a los miembros oradores del partido comunista.

La época es así: revolución y reacción, y ho podemos detener­
nos en disquisiciones institucionales.

La libre emisión de las ideas son respetadas por el Estado cons­
tituido, mientras no mellan sus cimientos básicos, pero cuando ello 
se produce entonces toda libertad se suprime para dar paso a la 
reacción larvada primero, desenfrenada después.

Esto es lógico.

•• •
Dejando constancia de nuestrq punto de vista sociológico respecto 

del fenómeno revolucionario, pasamos a nuestro orden interno para 
demostrar que los marxistes están en un error cuando culpan a los 
anarquistas de provocar la reacción burguesa, pues que la reacción 
es fatal cuando hay empuje revolucionario.

El anarquismo es la vanguardia revolucionaria de las fracciones 
socialistas y la provocación no se opera por capricho o mala intención 
individual sino por el imperio mismo de la doctrina.

Discútase la doctrina cuanto se quiera, pero ¡ por favor I no se 
culpe a los hombres de los hechos que se producen, ni se ayude a la 
reacción por simple ceguera partidista.

Ahora que una parte de los marxistas se declaran favorables 
a los medios de fuerza, ahora viene también contra ellos la reacción 
burguesa y no seremos nosotros en combatir los gestos de los comu­
nistas, i jamás!

¡ Qué sea esta prueba de fuego una reacción favorable para la 
unión de fuerzas conscientes a fin de poder convencer a los reacios, 
que un cambio social se impone porque la conciencia pública así lo 
indica, y porque las fuerzas productoras así lo dictan.

El individuo corre tras de una quimera siempre, a través de 
su propia historia.Ora lo inconoscible, ora el dogma; ayer el dan, hoy la familia; 
un día la ciudad, otro la patria; primero la guerra, después la 
paz. Siempre persigue su ideal fuera de su vestimenta animal.

Su egoísmo no es su "persona en sí" , su egoísmo es el espe­
jismo eterno, la abstracción del ser.

A su pesar mismo el individuo busca su liberación, su autonomía. 
En esa su busca, se extravía por caminos trillados, pierde su brújula 
y va a tientas en la noche eterna.

El pensamiento del hombre se confunde entregándose a las ca­
vilaciones imaginarias, dado su don natural de pensar, de pensar 
siempre.

La mente va lejos, fuera del mundo real, y los problemas men­
tales aparecen ctftno soluciones positivas para luego imponerlos co­
mo sistemas sociales y basamentos morales.

Todo conduce a tiranizar al ser: La sociedad representada por 
el gobierno impone leyes emanadas en base a preceptos establecidos; 
las religiones con sus sacerdotes imponen métodos a seguir dictados 
por sus respectivas divinidades; la familia dirigida por el pater 
obliga a reglas precisas e imprescindibles; la moral con su bien y 
su mal nos traza caminos a recorrer; el capital con su riqueza y 
pobreza nos-señala nuestra propia suerte; y  así infinitamente.

Coaeiones siempre, impedimento en todo.
4 Es condición de vida humana, la esclavitud voluntaria, afe­

rrada al planeta por los siglos de los siglos!
¿ Existe el ser autónomo, o no es más que un fantasma a mer­

ced de pasiones invisibles que juegan con el animal hombre como 
un niño pueda jugar con un trompo!

I Será el hombre una parábola que sigue fatalmente su estela 
hasta perderse en la nada del espacio!

Todo es arbitrario; la única verdad es que el hombre, desde el 
más dichoso al más cuitado, del más poderoso al más humilde, 
está siempre cual Prometeo atado a la roca del misterioso océano 
de la vida. • '. ■ , ,

Y la  vida es un abismo insondable.
(A  qué, pues, Iob sistemas absolutos! jA  qué esta razón de la 

ain razón que nos presentan los eternas poseídos! ,
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Vu Lsimz

Pos aon los caminos a seguir, por mée arbitrarios que pa­
rezcan al distraído lector: O vivir la vida como viene, como se nos 
presenta, ahuyentando los obstáculos que se oponen a nuestro na­
tural desenvolvimiento; o aferrarse a la muerte que es el suicidio 
de la vida..

Y la vida se vive buscando au propia libertad, abstrayéndose 
de toda sombra de esclavitud, viviendo en la íntima soledad del ser.

'  I »  1 >
El ideal colectivo es una quimera; el ideal futuro es una deuda 

que la vida contrae con la muerte. Todo ideal que no encarna el 
problema de la propia liberación es contrario a la vida misma.

Sólo lo real nos cura, y  en la realidad debemos fundar nues­
tras esperanzas, en la realidad que palpita, que vibra, que enro­
jece, que inflama, que inyecta savia nueva en loa órganos vitales.

4 Y qué es la realidad!
“ lY o l” . Yo que vivo, yo que siento, yo que pienso.
¡Yo!, mi ser, mi individuo, mi osamenta, mi organismo, mi 

amasijo animal formado por todos los seres que en mi viven, se 
agitan y  mueren; mis glóbulos, mis sesos, mis ojos, mis oídos, mis 
pies, mis manos, mis órganos fecundantes y  extasiantes, mi pensa­
miento dotado de imaginación que va lejos, muy lejos, y  que me hace 
ver el arcano infinito con todas sus bellezas y fealdades, que me 
ilusiona y me transporta en lo más inmarcesible de los lugareB 
deliciosos que la diosa fantasía haya creado para solaz mío, de mi 
ser, de mi íntima soledad,

¡Yo!, mi persona, mi sagrada persona, a quien debo todo, todo 
lo que soy y  todo lo que aeré.

Cuando mi yo se esclaviza con el mundo exterior, entonces 
se ha creado en mi la zarza infecunda y venenosa, y  mi yo pierde 
toda su consistencia y dejo de ser una individualidad consciente 
para transformarme en un algo misterioso e invisible, ya no soy 
una realidad viviente, el ideal me envuelve en una espesa nube, 
trocándome en un fantasma.

4 Y qué somos los hombres más que fantasmas errantes por el 
mundo sin hallar la paz de nuestras almas ni. el reposo de nuestros 
cuerpos!

Todos nos disputamos el sitio salvador y cada vez estamos lejos 
de encontrarlo. ’

Sus funciones no las ejerce de acnerdo a su instinto y #  su na­
turaleza, sino de acuerdo con eiertoo cánones sociales contrarios 
a los principios más elementales de la terapéutica y  de la higiene 
animal.Nadie ea libre de sí, es eierto. Mas ningún conglomerado pue­
de libertar al hombre dé las garras de todos los prejuicios. Sólo 
el hombre puede conquistar su autonomía librándose de todos los 
conglomeradM político», religiosos o éticos.

Hacia la autonomía individual va el hombre, está bien, pero 
que esta autonomía no me la imponga ningún credo, porque entonces 
aeré esclavo de esa misma libertad que con tanto tesón se persigue.

Nadie es libre de sí, empero es bueno buscar dentro de sí su 
propia autonomía, quizás podrá encontrarse a ratos la libertad que 
se sueña y  que se « p e r a . . .  ¡q u izá s!...

Sotitwtfo ¿oeaeew.

i»

Bsvteto aesosel *» «ritise «ssiel
Dnocciós v ÁDMnnenuaés 

« z c u Zn a s *  ie

PRECIO DE SUSCRIPCIÓN

Hemos dado a la palabra hombre un concepto abstracto, lo 
hemos excluido de la personalidad intrínseca y hemos creado un 
Ser moral distinto del individuo humano con funciones propias e 
inherentes a su ser biológico.

•  meses.......... .....   » 1.50
1 alio.............................................  » 3.00
Exterior an alio.....................  > 3.00 oro

S im o  y valorea a nombro de la revista
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Via Lroaz

Fermín Salvochea

Recordar la accidentada vida de Fermín Salvochea, es lo mi’mo 
que hacer la historia del movimiento emancipador en Andalucía 
desde el año 1865 en adelante, pues a partir de esa fecha Fermín ha 
sido indudablemente el más activo elemento que ha contribuido al 
desarrollo de las ideas de justicia en la región andaluza.

Fermín Salvochea nació en Cádiz en el año 1842. Su padre era 
comerciante, y con objeto de completar su educación y dedicarlo 
más tarde al comercio, lo mandó a Londres, de donde regresó en 
1864

Por aquella época se organizaban con gran entusiasmo los ele­
mentos democrático-republicanos, y Salvochea no tardó en ponerse 
al lado de Rafael Guillén y Ramón dé Cala, que dirigían aquellos 
elementos.

Conviene hacer constar que en la provincia de Cádiz, como en 
casi toda Andalucía, eran socialistas la mayor parte de los hombres 
que dirigían las fuerzas republicanas. Hombres entusiastas y de 
corazón, no podían mirar con indiferencia los atropellos de la peae- 
oión, y trabajaban activamente por el triunfo de sus ideas. Aquel 
fué un periodo de conspiración permanente, que no terminó hasta 
el año 68 con el triunfo de la revolución.

Salvochea fué de los principales agentes, y a él se debió en gran 
parte la conspiración del regimiento de Cantabria, iniciador de la 
revolución del año 68. Su cultúra, su buen trato, su actividad y cons-' 
tancia, sus condiciones personales, en general, le facilitaban mucho 
para sus empresas.

Del 66 al 68 estuvieron llenos de presos los castillos de San Se­
bastián y Santa Catalina de Cádiz, de correligionarios de toda Es­
paña, algunos de paso para Fernando Póo, y todos recibieron su 
visita, sus consuelos, y muchos los recursos que necesitaron.

Al estallar el movimiento del 68, formó parte de la Junta revo- 
. luoionaria de Cádiz, y fué nombrado segundo comandante del pri­

mer batallón de voluntarios.
El gobierno provisional encumbrado, del que formaban parte 

Prim, Zorrilla, Sagasta y otros, no podía ver con buenos ojos el in­
cremento del partido republicano en Andalucía, y trató de dárle 
una fuerte sangría que lo dejara anémico e impotente.

El día 5 de Diciembre, a las dos de la tarde, salió de Cádiz un 
piquete de artillería fijando el bando para que en el término de t»-ee 
horas entregaran los voluntarios las armas que tenían en su poder.

Aunque el piquete andaba de prisa, fué más pronta en estallar 
la indignación de los voluntarios, y antes de llegar a la plaza del' 
Ayuntamiento, se rompió el fuego huyendo y dejando abandonado 
•1 campo las fuerzas de artillería, con algunos muertos y  heridos.

Salvochea se puso al frente y organizó la resistencia durante 
tres días, rechazando los continuos ataques de las tropas, que no 
pudieron apoderarse ni de una casa de la población.

La lucha terminó firmando un convenio los jefes militares a 
presencia de los cónsules extranjeros, que tuvo gran cuidado de no 
respetar aquel Gobierno liberal, disponiendo la inmediata salida 
del general Caballero de Rodas con un formidable cuerpo de ejér­
cito. Salvochea conservó sus posiciones hasta el día 11, en que llegó 
Caballero de Rodas. Escaso de municiones, convencido de que nadie 
secundaba su actitud (porque a todos sorprendió aquel movimiento) 
y no queriendo sostener una lucha sangrienta e inútil, acordó disol­
ver sus fuerzas.

Este hecho es de los más notables de Salvochea y del partido 
republicano de Cádiz, porque en aquella lucha formidable de tres 
días, en que todos los servicios estaban abandonados, se atendió a 
todo lo necesario para la vida.

Cuando se acordó abandonar las posiciones y dejar entrar a 
Caballero de Rodas, Salvochea se fué tranquilamente al Casino, 
donde recibió la visita del coronel Pozas (jefe del tercer regimiento 
de artillería), que le suplicó se retirara, pues el general no quería 
ponerlo preso.

Aunque le rogó, le instó, le brindó con su bolsillo particular, 
por si tenía falta de dinero, Salvochea no aceptó, creyendo que de 
este modo no habría más preso que él y que así salvaría mejor a 
todos los comprometidos y defendería mejor la causa de todos Con 
verdadero sentimiento de los mismos jefes militares fué llevado 
preso al castillo de Santa Catalina, donde estuvo hasta la amnistía 
del 2 de Mayo del 69.

El pueblo de Cádiz, apreciando todo lo que valía, lo votó para 
diputado a Cortes por aquella circunscripción, habiendo triunfado 
por gran mayoría. Bien sabían los electores que no se aprobaría su 
acta; pero con aquella elección no se propusieron otra cosa que signi­
ficar a Salvochea el mucho aprecio en que lo tenían y protestar de 
los actos de un Gobierno que tanto cacareaba de liberal.

Si la amnistía se dió tan pronto fué debido al compromiso con­
traído por el Gobierno con los diputados republicanos para que no 
se trataran en las Cortes aquellos sucesos.

Desde que salió Salvochea de su prisión se dedicó a una activa 
propaganda por los pueblos de la provincia, hasta el 1* de Octubre, 
en que estalló el movimiento federal.

No podiendo hacer el movimiento en Cádiz, Salvochea salió para 
Medina Sidonia, cerca de cuyo punto se le unieron las fuerzas que 
habían salido de Paterna en la madrugada del día 1* de Octubre. 
Era una verdadera locura emprender una campaña en tan desigua­
les condiciones: pero los republicanos habían dicho que protestarían 
con las armas en la mano el día en que se atacaran los derechos indi­
viduales, y sm uso había llegado.

t e I
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En pocos días sostuvieron tres combates de importancia y varias 
escaramuzas. La persecución era constante y terrible; no había tiem­
po para descansar y algunos días ni, qué comer, y, sin embargo de 
esto aquellos hombres sostenían la lucha sin desmayos y sin que sus 
labios pronunciaran una queja. No hubo ni desmanes ni atropellos, 
ni necesidad de poner correctivos de ninguna claqe.

Salvochea, siémpre sereno, siempre tranquilo, conservaba su im­
pasibilidad aun en los mayores desastres, y, procurando estar en los 
sitios de más peligro, daba ánimo y confianza a todos.

Llegó un momento en que se reconoció que era imposible la lu­
cha; las fuerzas perseguidoras eran numerosísimas; estaban ocupa- . 
dos los puntos estratégicos y siempre amenazados de ser envueltos. 
Fué necesario acordar la disolución de las fuerzas que aun queda­
ban, y en ese acuerdo su voto fué el último, porque quería sostener la • 
lucha mientras quedara un hombre.

El día 21 entró en Gibraltar, saliendo poeo después para Lon­
dres y París, donde residió hasta Septiembre del 70.

No estuvo ocioso en ese tiempo. En París trabó relaciones con 
los republicanos franceses, y muy especialmente con los redactores 
de la Marsellesa, Le Rappel.y Le Reveil. La Causa de la humanidad 
es la misma en todas partea, y allí como en España, luchó por 
ella.

Después de su regreso a España, continuó Salvochea sus tra­
bajos de siempre en pro de la causa republicana, deseando una oca­
sión en que dar su vida por ella.

Por este tiempo comenzaron los trabajos de la Internacional, y 
fué uno de los primeros afiliados. -  '

Así continuaron las cosas hasta el mes de Julio, en que se inició 
el movimiento cantonal.*

Salvochea estuvo resistiendo mucho tiempo para secundar aquel 
movimiento, por entender que era preferible que los pueblos se to­
maran la autonomía municipal y provincial, y de este modo obligar a 
las Cortes; pero por no ponerse en contra de sus amigos de siempre 
y atendiendo a excitaciones de dentro y fuera, se puso al frente del 
movimiento el 19 de Julio. , * * ',

En la noche del 3 de Agosto, y próximo ya a Cádiz el general 
Pavía con su ejército, acordaba el Comité de salud pública, que pre­
sidía Salvochea, resistir; pero tuvieron que abandonar la idea al 
saber que los barcos de guerra extranjeros surtos en la bahía de 
Cádiz tenían acordado intervenir si había resistencia.

Entonces hizo constar Salvochea que, para'evitar aquella gran 
vergüenza, abandonaría la plaza, haciendo entrega de ella interiná- 
mente al decano de los cónsules.

Salvochea pudo resistirse con la mayor parte de los comprome­
tidos y haberse puesto en salvo en un barco de guerra o en un con­
sulado, porque a ello lo instaron repetidas veces, pero no quÍBo ha­
cerlo hasta verificar el arqueo de la caja y entregarla a loe miamos 
'cónsules con el efectivo que contenía.

También tuvo otra razón que por el pronto a nadie dijo. Había 
ya presos otros amigos, y en su excesiva delicadeza, creía que obra­
ría mal huyendo, y prefirió quedarse para correr con todos la misma 
suerte. Hermosa acción, pero sacrificio estéril, porque absolutamente 
a nadie se le hubiera ocurrido hacerle el menor cargo por ello.

En las declaraciones que prestó hizo lo de siempre: asumir todas 
las responsabilidades, procurando dejar a sus amigos en la mejor 
situación posible.

De esta manera poco tenía que escribir-el fiscal de su causa, y 
muy pronto se falla en consejo de guerra, resultando sentenciado a 
veinte años de presidio. Pero pareciéndole escasa pena para tan 
grande criminal, el Tribunal Supremo la elevó a cadena perpetua.

En Marzo del 74 fué conducido al Peñón de la Gomera a cum­
plir su condena, en compañía de su buen amigo Pablo Pérez Lazo, 
condenado a la misma pena por igual causa. El 76 fué trasladado a 
Ceuta y en el mismo año a Chafarinas y otra vez al Peñón.

Desde el año 75 hubiera podido obtener indulto completo, pues 
así lo había ofrecido Cánovas a las diferentes personal qúe se habían 
interesado; pero Salvochea dijo que jamás lo pediría, y prohibió 
terminantemente a su buena y excelente madre que lo pidiera en su 
nombre.

El año 82 solicitó su indulto el Ayuntamiento de Cádiz, y el 
Tribunal Supremo lo acordó así. Pero no contaron con el carácter de 
Salvochea. Cuando el gobernador del Peñón le comunicó la Real 
orden por la cual quedaba en libertad, le contestó que no podía salir 
por un indulto que no había pedido, y que sólo lo haría por una 
amnistía o fugándose cuando pudiera.

El gobernador no supo qué contestar, y se dió el caso raro de 
que un preso desobedeciera una Real orden por la que lo ponían en 
libertad.

No fueron palabras vanas lo de fugarse, porque poco después lo 
hacía acompañado de unos moros hasta Tetuán; desde aquí se tras­
ladó a Tánger, donde vivió hasta la muerte de Alfonso XII, en que 
creyó que debía volver a Cádiz.

Desde entonces acometió con más ardor que nunca la propa­
ganda de nuestras ideas, pues tfabía dejado ya de militar en absoluto 
en los partidos políticos, en los que, después de muchos años de 
experiencia, sólo halló el engaño. Y Salvochea ha odiado siempre 
la farsa. T

Su labor era espléndida. El gobierno conservador veía con muy 
malos ojos la actividad del ferviente revolucionario, empleada por 
nuestra Causa emancipadora, y quiso a todo trance privar de tan 
valioso elemento al pueblo gaditano. Inventó mil vergonzosos proce­
sos, y de ellos salió absuelto, jo rque no había en Cádiz jurado, sea 
de la clase que quiera, que hubiera condenado al hombre de inmacu­
lada honradez y_de intachable conducta. El día en que se celebraba 
la vista de algún proceso seguido contra él, el puéblo se apiñaba en la

' . .. ...
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puerta de la cárcel para saludarle y expresarle así su viva sim­
patía.

No pudiendo los conservadores conseguir nada de los tribunales 
civiles, se apeló en última instancia a los militares, i Eran los únicos 
que podían condenarle! A propósito de la sublevación de campesinos 
de la campiña de Jerez, ocurrida el día 8 de Enero de 1892, funcio­
naron bárbaramente — como siempre en casos semejantes — los tri­
bunales militares: el fin secreto era deshacerse de los hombres que 
podían ilustrar al secular robado. Y a pesar de haberse desarrollado 
los sucesos en Jerez, y de hallarse entonces Salvochea encarcelado en 
Cádiz, fué complicado en ellos, y nada menos que’ con la nota de ins­
tigador; — absurdo infame entre los infames absurdos, ya que no 
hubo otro instigador que el hambre, y ya que Salvochea estaba bien 
lejos de Jerez y por añadidura encarcelado.

El resultado, sin embargo, fué que Salvochea salió condenado 
con doce años de presidio, siendo conducido al penal de Valladolid, 
en donde sufrió las consiguientes penalidades. Al cabo de algún 
tiempo de hallarse en él, los periódicos dieron la noticia de que había 
intentado suicidarse, pues lo habían hallado bañado en sangre en su 
calabozo.

Después fué trasladado al penal de Burgos, en donde continuó 
extinguiendo la inicua condena impuesta por el rencor, el miedo y la 
venganza.

Contra él, y a pesar de sus años, nada pudo el miserable séquito 
de las infamias gubernamentales.

Porque Salvochea era un carácter, y sus canas valían más que 
mil testas coronadas.

Salido de la cárcel por imposición popúlar, murió en Cádiz el 28 
de Septiembre de 1907.

•  •(
Nosotros pudimos estrecharle la mano en un momento álgido de 

nuestra vida anarquista. Llegábamos a Barcelona en Diciembre de 
1902, expulsados de la República, cuando se nos apareció el gran 
anarquista rodeado de otros compañeros en una pequeña barca, la 
que se acercó al buque en que viajábamos, y un ¡Salud! prolongado 
hirió nuestro oído; era el de Salvochea, y nosotros como a un her­
mano, les gritamos: ¡ Salud Fermín 1 No vimos las lágrimas en sus 
ojos, porque unas gafas negras los cubrían; pero sí, notamos la emo­
ción que se traducía en su voz amiga.

Hoy, al recordarle, le tributamos este pequeño recuerdo.

LOS NIVELADORES

Diálogo
...........¡ ’ • • • - V . -  JTR

ün día me preguntó un amigo:
—4 Si al pasar por un sitio solitario alguien me despojara de 

una alhaja por la fuerza, cómo calificarías ese hecho!
—De justa y natural reparación.

—i Por qué!
—Porque aquella persona, consciente o inconscientemente, ha­

bía venido a restablecer un equilibrio alterado por el bárbaro capi­
talismo, que permite a los menos derrochar lo que los más necesitan 
para comer.

—í Entonces, gl nivelador o expropiador, como tú le llamas, obra 
dentro de la moral!

—Indudablemente: los que se apartan de ella son los magis­
trados, los jueces, los esbirros y los verdugos, quienes, defendiendo a 
los detentadores de la riqueza producida con el concurso de todos, 
se hacen solidarios de los verdaderos ladrones.

—¡De modo que, según esa doctrina, la propiedad es el robo!
—S í; porque el que acumula el producto del trabajo ajeno, 

emplea en fomentar el vicio y la prostitución, engendrando al 
mismo tiempo en el seno de la colectividad las más bajas y ruines 
pasiones, lo que debería destinarse a cubrir las necesidades de los 
trabajadores, colocados en el actual régimen burgués bajo el nivel 
del bruto. ¡ Cnántos animales vemos limpios, gordos y relucientes, y 
cuantas criaturas humanas se encuentran a la vuelta de cada esqui­
na, sucias, demacradas y  hambrientas!

—Según eso, sólo en el Comunismo se halla el remedio de nues­
tros malee.

—Así es en verdad; él nos dará la Igualdad soñada por los • 
pensadores y cantada por los poetas, y unido a la Anarquía, que es 
la completa Libertad, difundirá la paz y la alegría entre los hombres, 
enlazados por los dulces vínculos de la Fraternidad.

Mi amigo quedó un momento pensativo, me estrechó la mano, y 
se marchó sin contestar.

F. Salvochea.
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D E S D E  E S P A Ñ A
LA COOPERACION VOLUNTARIA\

Cada día que pasa pueden registrarse en la evolución social he­
chos diversos que prueban la tendencia manifiesta de los pueblos 
a la práctica de la libertad. Mientras en el terreno apasionado de la 
lucha se niega al anarquismo todo fundamento de lógica, en el extenso 
campo de la vida social dásele a diario razón inconsciente, pero vivida 
y práctica, negando con los hechos lo que sostiene idealmente por 
egoísmo o interés de clase.

Son tan numerosas en Europa las sociedades que apelan a la co­
operación voluntaria pará la realización de sus fines, tantas y tantas 
las asociaciones organizadas para el ejercicio de la, iniciativa pri­
vada en menoscabo de la acción del poder, que puede afirmarse sin 
vacilar que en la lucha de la individualidad contra el Estado, va 
recobrando aquella toda la preponderancia que el anarquismo pre­
coniza y la -evolúéión social envuelve en germen.

Recientemente un hecho importante viene a confirmar esta 
tendencia. Un grupo considerable de ingenieros, escritores y artis­
tas, ha fundado en París, según leemos en el Heraldo de Madrid, una 
sociedad cooperativa con el nombre de “ Asociación cooperativa de 
ciencias, letras y artes” . Aquel- grupo ha solicitado y obtenido el 
concurso de los obreros manuales que tienen profesiones similares 
a las de los ingenieros, literatos y artistas que constituyen el grupo, 
y forman parte de él, por tanto, tipógrafos, peones, albañiles, etc. 
El propósito de esta Asociación es cuidarse de obtener beneficios ma­
teriales, respecto a los productos alimenticios y de consumo, y cons­
tituir un fondo de previsión para casos de enfermedad, falta de tra­
bajo o accidentes del mismo. No discutiremos ahora sus fines. Cua­
lesquiera que ellos sean, el fondo es siempre el mismo. De un lado 
la acción individual y la asociación libre de elementos afines pro­
curando por sí ventajas que es común esperar del Estado; del otro, 
la fusión en un propósito mismo de dos categorías de trabajadores 
que el sistema del privilegio tanto como la preocupación mantienen 
separados. En sus dos aspectos es un caso más de práctica anarquista.

Los que piensan que sin el fabricante que ofrece un salario, 
sin el capitalista que emplea su caudal en una obra, sin el gober­
nante que obliga a actuar a los individuos en un determinado sen­
tido, la máquina social se paralizaría, pueden reflexionar un poco 
con ocasión de este suceso. Y aquellos que creen que entre el obre­
ro mecánico que forja una pieza y el ingeniero que concibe una má­
quina no puede ni debe haber más relaciones que las de subordina­
ción, pueden así mismo filosofar un poco acerca de esta asociación- 
feliz de cuantos, de uno' u otro modo, concurren a los fines de una 
obra científica, literaria, artística o industrial.

De la concordancia voluntaria de diversos elementos indispen­
sables a cualquier empresa, surje siempre el común interés en per­
feccionarla y concluirla. De la subordinación de estos elementos al 
propósito personalísimo de uno o varios empresarios, resulta siempre, 
por antagonismo de intereses, la indolencia y la incorrección en el 
trabajo, la indiferencia cuando menos en ejecutarla y terminarla 
Semejantemente, del acuerdo entre el cerebro que concibe y la mano 
que ejecuta, prodúcese íntegramente la realización deseada, en tan­
to que de la subordinación de uno a otro elemento nace siempre la 
falta de voluntad en el que ejecuta, por sobra de mandato, y defi­
ciencia de explicación en el que concibe. Generalmente allí donde 
no hay un común interés o compenetración de intereses y propó­
sitos, el trabajo es deficiente, incompleto, bárbaro. Donde la corre­
lación de pensamientos y propósitos y la comunidad de intereses 
existe y vive potente, el trabajo se integra mecánica y científica­
mente. Mientras el,industrial, y repetiremos una cosa que sabe todo 
el mundo, tiene interés constante en acelerar, perfeccionar y concluir 
una obra, el jornalero, el que gana su salario trabajando sea como 
fuere, está interesado en prolongar su faena, y a menos que su» 
sentimientos artístico» se sobreponen a su egoísmo, importarale 
un bledo de la perfección y calidad de su trabajo.

Pero esto, que no por muy sabido despierta las adormecidas in­
teligencias de nuestros burgueses, prueba la necesidad de que la 
cooperación en todas las manifestaciones de la vida sea voluntaria, 
ya que del concierto de las voluntades se deriva, sin solución de con­
tinuidad, el concierto subsiguiente de las acciones y de éste la rea­
lización completa del propósito concebido. El principio de la coo­
peración voluntaria, que unos han demostrado filosóficamente y 
otros han derivado de la evolución social, halla así mismo plena prue­
ba en la práctica corriente de la vida y sanción en los hechos de ca­
da día.

Ya sea en el campo obrero o en el mundo del capitalismo, trá­
tese de la industria o del comercio, las prácticas de la coacción van 
eliminándose lentamente. Cuanto de noble se intenta, cuanto deman­
da un cierto grado de osadía y heroicidad, cnanto precisa el con­
curso decidido de los hombres, hácese por medio del concureo de la 
voluntad libre. El propio industrialismo procura amparar sus inte­
reses amenazados en esta poderosa corriente de la cooperación vo­
luntaria. Y el comercio, que cada día protesta más vivamente con­
tra la-intrusión de los gobiernos en sus relaciones, clama un día y 
otro por las prácticas de la cooperación, porque mediante ella» se 
hace el crédito recíproco, se compra y se vende y se negocia sin qu» 
la necesidad de un código se haga sentir.

Este nuevo caso de aplicación del principio cooperativo, qu» 
artistas, sabios y obreros de París nos ofrecen, viene a reforzar nues­
tras opiniones y a probarnos así mismo que, en esencia, la revolu- 
oión mina la sociedad actual. A pesar del abismo que los interesas
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R icardo Mella.
Madrid, Mayo de 1921

La vida que la organización capitalista del trabajo ofrece al asa­
lariado puede resumirse del siguiente modo: vivir dificultosamente 
y morir fácilmente. Para el pobre la vida es un continuo oscilar 
entre el dolor y el fastidio, la fatiga improductiva y la prematura 
muerte por carencia de todo.

abren entre explotados y explotadores, las clases se fusionan, se bus­
can, se encuentran y se súman en un propósito común.

La evolución del antagonismo industrial y  de la propiedad, 
toca a su término. En el momento actual ha dado de sí cuanto po­
día dar. Muévese ahora en un círculo vicioso y no acierta a salir 
del pauperismo y  de la guerra. Comienza, por consiguiente, un 
nuevo período evolutivo que pertenece por entero a la cooperación 
voluntaria y a cuyo término se encuentra la sociedad libre e iguali­
taria a que aspiramos los socialistas anarquistas.

Toda la pretendida imposibilidad de la práctica de nuestros 
principios se funda en la afirmación de una necesaria coacción so­
cial, coacción organizada y  fuerte que excluya toda rebeldía. Pero 
esta coacción no ha podido jamás desenvolverse en un grado tal que 
impidiese dicha rebeldía ni siquiera que anulase la necesidad im­
periosa para cada hombre de obrar por cuenta propia, y, por tanto, 
bu ineficacia es evidente. Y es no sólo ineficaz sino también con­
traria a la tendencia natural de los humanos, porque su historia no 
es más que la de una lucha continua contra la coacción bajo todas 
las formas y  una epopeya de la libertad reivindicando todas sus 
preeminencias. Los hechos en cada momento de la vida humana 
prueban que a la coacción militar, religiosa o política, se ha opuesto 
siempre la cooperación voluntaria en las prácticas generales de la 
vida. Y al término del moderno industrialismo, la cooperación co­
mienza a invadir todas las esferas de la vida social, y  el triunfo de 
lá libertad sobre la coacción es ya un suceso previsto por todo el 
mundo que alienta las esperanzas de los de abajo y agiganta los te­
mores de los de arriba.

Así, la pretendida imposibilidad del anarquismo viene desmen­
tida por los nuevos caracteres de la vida moderna, ya que el comien­
zo de la novísima evolución envuelve el principio por nosotros sus­
tentado de la cooperación voluntaria para todos los fines de la vida 
humana.

El presente, como dijo no sé quién, está preñado del porvenir, 
y pese a todas las contorsiones de la reacción agonizante, la Anar­
quía llama fuertemente a las puertas del privilegio y del capitalis­
mo. Su triunfo, más o menos próximo, es inevitable.

Via Irnos

No hay escape: los días se suceden a los días, los meses a los 
meses, los años a los años, con una monotonía tristona, gris, salpi­
cada a trechos con manchas de sangre, cuando no acaba macá- 
bricamente.

Y siempre igual: fatiga, fatiga y fatiga:
'Verdad es que el verde de la esperanza se mezcla al gris y al 

rojo de la vida proletaria haciéndole sobrellevar pacientemente la 
carga estúpida del buey uncido a la carreta y dándole la ilusión 
de que el terrestre infierno va a terminar por sí mismo un día de 
estos; pero esta esperanza es pasiva, como pasiva es la actitud del 
cristianismo que espera la gloria eterna; nunca activa, general­
mente tablando, como la esperanza del que tiene fe en su propia 
fuerza y  la emplea para derribar carga y volcar carreta.

■ Otro sería el cantar obrero si al verde de su pasiva esperanza 
uniera el amarillo rojizo del incendio purificador envolviendo con 
sus llamas el cuerpo de tanto conductor de humano ganado que tie­
ne por nombre gubernamental y  el cuerpo de tanto chupóptero co­
mo por ahí anda sin grillete echándoselas de clone directora.

Los años no se sucederían unos a otros con, esta semejanza es­
pantosa de sufrimtfentos y de muertes y el almanaque contaría con 
una efeméride más. Leeríamos:

Día tantos de tantos. — San Pobre, cansado de verlo, pegó fue­
go a sus cuchitriles, y  después de hacer raoimos con las cabezas de 
ricos santos, se fué a albergarse en sus moradas. Se acabó el carbón 
del privilegio y de la explotación.

Verdad también es que, para cumplimentar esta a modo, de 
profecía, falta una cosa: fibra cerebral; esta fuerza impulsora de 
energías que no pueden fabricar la prosáica judía, la cristalina 
agu a .. .  pura y el averiado trigo que come a porrilo el trabajador.

Parece esto un círculo vicioso. No somos fuertes, física e inte­
lectualmente, porque no comemos bastante, y  no comemos bastante 
porque nos falta inteligencia para saber donde está la comida y  
fuerza para procurárnosla pese a quien pese.

La burguesía sabe bien el tinglado que se trae entre uñas. De­
jando a las multitudes en ayunas de todo las sujeta fácilmente.

Pero j no comeremos nunca! Yo creo que sí, tengo fe en el ins­
tinto de conservación de la especie, creo que la actual pasiva espe­
ranza se trocará en febril actividad, sobre todo si los revolucionarios 
no nos cansamos de dar el ejemplo. ¡ Caray! es necesario que aaí sea, 
que las multitudes obren, aunque de momento sea a remolque, si­
quiera para comenzar a comer. Recuérdese que el apetito viene co­
miendo. . ' ’

Puestas en marcha" las multitudes, irán lejos. Todo es cuestión 
de que pierdan el actual ovejuno temor, que pierdan la esperanza 
y  adquieran la fe.

Así no tendremos que intercalar todos los- años en los almana­
ques la misma cantilena: qño burgués por excelencia.

Conque, lo dicho; a comer. Y  cuanto antes mejor. Nada de es-
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perar. No queremos que la vida oscile entre el fastidio y el dolor; 
pocuremos que oscile entre el trabajo y el placer.

Y hagamos racimos, que no falten granos. Entre curas, milita­
res, propietarios, jueces, autoridades, etc., los hay para adornar las 
mejores calles y plazas de este presidio social.

Peor para los granos y tanto mejor para el ornato público si 
esto sucede en el próximo año.

J. P bat.• -■ ■-
Barcelona 1921.

♦ ♦  ♦

A.

ESTADISTICAS

Lista Civil
DATO* DOLOROSO*

De loe 18 millones de habitantes que en España existen, la mitad 
no tienen ocupación.

Según el censo, han declarado que carecen de oficio y profesión 
8.726.519., . • '

• De éstos son mujeres 6.764.406,
Los Testantes son hombres, o sean 1.964.113.
El censo agrícola es el mayor; se compone de 4.033.391 hom­

bres.
Idem de mujeres que trabajan en el campo, 828.531.
El centro industrial resulta insignificante comparado con el 

agrícola.
En cambio; el número de burócratas resulta extraordinario.
Hay empleados en la Administración pública 97.257.
Los pensionistas son 64.000.
Los maestros y profesores de enseñanza son 24.624.
Las maestras y profesoras ascienden a 14.940.
Lo* alumnos del género masculino son 1.009.810.
Idem los que pertenecen al femenino, 719.110.
Ejercen la medicina 30.477 hombres.
Mujeres de igual profesión, 78.
El número de escritores, 1.171.
El de escritoras, 32.
Loe actores y  actrices de teatros ascienden a 3.497.
El número de sirvientes se eleva, en hombre*, * 3.497
La* mujeres de este gremio son 319.506.
Los mendigos de profesión en hombre* son 39.979.
Idan de majar** 51.948.

-
El número de curas y frailes, incluso las dignidades, 43.328. 
El de monjas se eleva a 28.549.
Los españoles que no saben leer ni escribir 3.417.855.
Idem mujeres 2.686.615 .
Total de españoles que no saben leer y escribir, 6.104.470.
Pero para qúe la ilusión sea completa, es menester agregar a

Si

Pero para que la íhlsió* sea completa, 
estos datos los que suministra la siguiente

Dotación del Bey 
Infanta 
Infanta 
Infanta 
Infanta 
Infanta
Reina Isabel . . 
Rey Francisco

7.000.000
500.000
150.000
250.000
150.900
150.000
750.000
300.000

pesetas
J >
>,

»,
»,
>,
J »
J >

de Asturias 
Mercedes/ ,. 
Isabel, tía 
Paz, tía .. 
Eulalia, tía

Total..........  9.250.000 pesetas.
A lpe hijos del infante D, Francisco de

Paula (5 a 30 mil pesetas) ..............  150.000 pesetas
A la Reina Dña. dsabely. además de su

dotación ................................................250.000 „
A. D. Carlos Luis de Borbón duque de

Parma ........ ST?......... . 134.000 „

Capillas rea les........  ........ .  218.000 pesetee.
Cuarto militar ........ •.....................  109.334.50 „
Alabarderos .........   ■............ 625.601.49 „
Escolta real ..................    334.378.04 „
Ayudantes y familia de Aranjuez . 25.998 „

.  Gasta la casa r e a l ........  11.357.294.03

Con esto fácilmente puede formarse una idea de los desconcier­
to* económicos que afligen a España en donde, mientras se imponen 
cargas de todo género y tributos de guerra, se derrochan once y medio 
millones de pesetas entre gentes que maldita la cosa buena que 
hacen, verdaderos zánganos a quienes tiene que alimentar el obrero 
del cámpo y el de la ciudad.
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REMEMORANDO

Insertamos dos artículos nuestros con motivo_de la desaparición 
de Giuseppe Ciancabilla. Son de diferentes fechas, pero ellos vie­
nen a demostrar nuestra actitud de hoy, apoyando los acontecimien­
tos revolucionarios y transitorios del momento.

El anarquismo jamás lo hemos considerado un partido o escuela 
cerrada a toda evolución social y si una guía para la humanidad, un *. 
derrotero indefinido y luminoso.

Dejamos intacto los dos trabajos, tanto en su estructura como 
en su idioma original, para que los lectores puedan hacer con ellos 
las reflexiones lógicas que. se deducen de los hechos posteriores.

••  •

G I U S E P P E  C IA N C A B IL L A
15 de Septiembre de 1905

En una triste sala de un hospital moría a los 32 años de edad, 
una de las inteligencias jóvenes del anarquismo internacional: 
Giuseppe Ciancabilla.

Las masas rebeldes residentes en Norte América, sintieron todo 
el dolor de la prematura desaparición, y los íntimos de cerca y de 
lejos nos reconcentramos en nuestro pensamiento para recordar al 
caído en la brega diaria de la vida y de la lucha.

Y el ideal se nos vislumbraba radiante ante nuestra mente al 
glosar todos los actos realizados duante su corta y tempestuosa exis­
tencia.

Y más se nos vislumbraba el ideal cuando reflexionábamos so­
bre la degeneración humana que no pudo hacer mella en el alma 
apasionada del escritor libertario. No pudo hacer mella alguna, por­
que la posesión del ideal era completa, por ser mezcla de vida vivida 
y de sentimiento profundo de arte, que dominaba el conjunto psí­
quico del sujeto.

.X P°r  e ^° J10? '°  r e c o r damos, porque reconocemos a priori al 
individuo superior a la masa común de los hombres; y como supe­
rior lo estudiamos para ejemplo y reflejo de loa más.

Desde joven ingresó en las filas del socialismo legalitario. El 
socialismo lo fascinó, lo sedujo, porque para él el socialismo repre­
sentaba la igualdad humana, eaa igualdad, que desde los más bellos 
días de su juventud entrevió en nn sueño fúlgido y de radiante luz, 
en un sueño áureo y sonriente; y por el socialismo luchó como aim-

bolo de libertad y á la causa liberatriz consagró toda su energía 
juvenil. •

Mas ¡ ay ! no pudo bu fibra rebelde soportar el imperioso coman­
do que encierra un estrecho pacto, el que contribuye a anular las 
energías vitales hasta convertirlas en una máquina automática y por 
tanto, inconsciente de los actos que realiza por mandato. Inconscien­
te se reduce el hombre que acepta ser una miserable cosa movida en 
un espacio inferior a un círculo de hierro de minúsculas dimensiones.

El sistema es denigrante para las aspiraciones del individuo, 
porque la disciplina impone la camarilla, y cuando ésta surge, a la 
disciplina se apela para acallar las protestas airadas de los inadap­
tados. Mas a ella se infringe, porque.el pensamiento humano no 
admite trabas cuando ese pensamiento vuela libremente por la in­
mensidad del ideal.

Y el pensamiento profundo de Giuseppe Ciancabilla, huía lejos 
del círculo de hierro que amenazaba ahogarle, revelándose así el 
rebelde anárquico, el inconoclasta incontaminado.

Arrojó lejos de sí toda imposición sistemática de partido, y 
se declaró contra todo conglomerado negador de la libre emisión del 
pensamiento, y de toda iniciativa individual. Mas también en las 
filas del anarquismo existe el círculo de hierro, también en el cam­
po anarquista existe la camarilla sistemática que hiela el pensamien­
to y restringe la acción. Empero no es lo miBmo: aquí puede muy 
bien definirse la posición del individuo con excluir en absoluto la 
disciplina de partido, aunque al hacerlo se rompa la armonía de 
conjunto.

Y nosotros entonces tenemos dos tendencias: una que mueve 
hacia una organización vasta con bases libertarias que tiende a 
orientar una masa hacia un revolución más o menos próxima, y la 
otra absolutamente individualista que tiende a formar una con­
ciencia fuerte que deberá mover la historia, y la historia será mo­
vida por conciencias individuales, las que se elevarán por sobre to­
das las miserias de las épocas.

Cuanto más conciencias individuales van formándose, tanto 
más se asegurará el triunfo de los ideales de redención de la especie. 
Estas conciencias no han menester de organismos reguladores, por­
que ellas se encuentran en posesión absoluta de su “ yo”, y por con­
siguiente con pleno dominio de sus facultades básicas y concéntricas 
para dominar el fenómeno ocasional de la física-social.

Por ello rechazan la idea de una organización para la realiza­
ción del ideal.

Esta lucha entre las dos tendencias se acrecienta más cada vez, 
se acrecienta por' el juego de las pasiones que intervienen en ella; 
lucha que ai bien asusta al pobre diablo que se ha forjado un sueño 
de gloria, fortalece- en cambio a los que no ven más que una simple 
transformación de los vastos sistemas que adoptarán las sociedades 
humanas.

Y la lucha no puede perjudicar la marcha de loa aconteeimien-
/
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tos, porque las intenciones son absolutamente benignas y porque 
sólo podrán hacerse oir las individualidades conscientes y  no las ma­
sas descontentas y amorfas'.; ella* seguirán a las conciencias rebeldes, 
fatalmente y a su pesar.

Es sublime contemplar a través del tiempo, el gesto heroico del 
individuo que convulsiona toda entera a la humanidad, y llega has­
ta hacer transformar la misma historia.

He aquí nuestra Revolución:
“ Voglianto transformare Z« mansa educándola ad ensere indi­

viduo” . (1)
Todo esto no indica que debe combatirse una labor multiforme 

de propaganda y de preparación; ello es perfectamente realisable 
sin esforzarse inútilmente en la creación de entidades organizadas y 
federativas con oficinas centrales y dirigentes, como pretendió ha­
cerse con programas que de la d o  fracasaron. Sólo debe tenderse a 
formar grupos autónomos y de afinidades conciliables para deter­
minados móviles, impulsados por las necesidades del momento sin 
compromisos posteriores.

Sólo así los individuos no tendrán por qué desertar de una de­
terminada ruta. La libre iniciativa para su acción lo hará perdurar 
en el campo. Así no existirán conductores empedernidos ni dau- 
dicadores ocasionales.

Estas ideas expuestas en síntesis fueron las sustentadas por 
Ciancabilla y reflejadas en La Aurora de Paterson primero y en 
Zái Protesta Humana de San Francisco de California, después.

Hubo contra él la camarilla sistemática a la que supo tener a 
raya severamente. Eran los eternos organizadores del rebaño, los 
eternos conductores de huestes.

Hoy al recordarlo tenemos ante nuestra vista la triste experien­
cia del presente: El anarquismo reducido a un simple conglomerado 
de desechados y de lisiados.

El anarquismo es el “ partido" de los miserables y de los hara­
pientos, y el ideal se ha transformado en simple deseo de ham­
brientos. Los simples se han apoderado de la tabla de valores ideo-, 
lógicos y loe han desvalorizado.

Hagamos nosotros lo posible para que loe ideales surjan lumi­
nosos en rhedio de este caos de ignominia producido por la igno­
rancia de los unos y la mala fe de los otros.

Sólo así podremos salvar una época de la ruina que la ame­
naza. Y habremos también cumplido con el deber de la vida.

Buenos Airee, Septiembre 191S

(1) Giuseppe Cianea bill*

In  memoria di Giuseppe Ciancabilla

II giovane combatiente per un ’ idea di pace e di liberté morí 
in un freddo ospedale'di San Francisco di California.

Egli che aveva sognato un ’ era novella di amore per tutta la 
famiglia umana, egli che all ’ umanitá si era- dato con tutta la sua 
anima gagliarda di fede e di speranza, cadde sepulto per sempre 
neir arcano abisso della morte! Maledetta sia per sempre la morte!

Una fibra robusta e vigorosa si spense; tutto un’ awenire si 
schiudeva innanzi a lui, un’awenire doloroso di lotte e di speranze. 
L ’umanitá sofferente ebbe lacrime di dolore, aparee i fiori piú belli 
dell ’ angoscia sulla tomba del migliore arnioo nostro perduto!

Giuseppe Ciancabilla, come fú buono con gli amici cosí fú 
fiero con gli avversari e seppe elevarsi per il bene di tutti.

A trentadué anni era giá come un faro radioso intorno al euale 
si raccoglievano tutte le anime forte e combattenti; a trentadue 
anni, egli era giá grande., grande per il pensiero e per 1’ azione.

II suo pensiero libertario si'manifestava luminoso e scintillante 
nelle pagine della sua “ Protesta Umana” che il Ciancabilla scri- 
veva e stampava. II suo libro “ Fiori di Maggio”, scritto col cuore 
di artista e di giovane entusiasta, era tutto un inno superbo alia 
vita e una maledizione furente alia morte. Egli che cosí cantava 
la vita, doveva, ahimé!, tanto presto lasciarla, abbandonando tutti 
i snoi amici, amici de) cuore, amici dell’idea.

E tu, o Ersilia, amante compagna sua adorata, amalo ancora il 
tuo Giuseppe, perché egli fú un gentil flore odoroso die non piegó 
giammai il suo fragüe stelo contro 1 ’ infuriar dei venti.

E tu, o madre sua che piangi ancora a calde lacrime, la scom- 
parsa del tuo diletto figlio, abbi como conforto perenne al tuo dolore 
le lacrime che oggi una parte dell’umanitá sparge sulla tomba del 
frutto delle tue viseere.

E voi, o giovani sorelle che sentiste 1’ inmensa sciagura, con­
fórtate alia mamma vostra e ditele pure che il spo Giuseppe s ’ im- 
mortaló perché é entrato nella memoria dell’ umanitá.

La sua azione fu feconda di bene; egli lottando per una causa 
santa si feee ardente difensore degli. oppressi e guai a coloro che 
osavano vilipendiare il fuoruscito dalla societá matrigna.

Lottó con l ’arma in pugno in difesa d ’un, popolo oppresso e 
fú esempio di eroismo indimenticabile.

Coscienza ardita, attaccó inesorabilmente tutta quella gente 
che facendoei sgabello dell’ idea cercava deviarla dal punto di 
partenza oppure cercava sfruttarla a beneficio suo.
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Sfertó a sangue i fariasi del tempio nuovo con un ooraggio 
inaudito e con gesti che facevano balenare il poderoso eontradittore.

Polemista formidabile, intuiva tutte le male arti deH’ awersa- 
rio; poeta appassionato, cómprese tutti i dolori dell ’ umanitá sof- 
ferente, cómprese i bisogni umani e fú prima socialista, poi anarchi- 
co; sempre sincero affrontó a viso aperto la sorda lotta fatta oontro 
di luí dai suoi numerosi nemiei.

II suo nome ai sparse dovunque e preocupó non poco la polizia 
intemazionale nonché la borghesia dimorante dove egli eompiva la 
ana opera di propagandista; ma non temé mái nulla, e sfidando 
tutti seguí impávido il suo cammino trionfale e luminoso.

Con la morte di Maekinley la sus situazione si face intollera- 
bile, ma egli non curvó il capo ed affontando 1 ’ ira della classe bor- 
ghese, serenamente portó la su a parola calda d ’ amore e di entu­
siasmo.

Egli fú superiore al suo tempo perché i fatti hanno dimostrato 
che nessun’ altro uomo é stato tanto coerente e termo nelle sue 
convinzioni come Giuseppe Ciancabilla — dimostrazione solenne 
della sua eondotta tenace e retta. Mai si é smentito durante il poco 
tempo, ahi troppo poco in vero, della sua vita di propagandista 
feeondo: la sua integritá ci rende orgogliosi; a disperto di tutti e 
di tutto osiamo ademo eommemorarlo, anche per dovere dell’animo 
nostro. Un grido interno ci suggerisce: l ’abbiamo compreso.

Forae si cercherá nascondere le doti intellettuali e morali di 
questo caduto sulla breccia; ma nol si potra perché 1’ opera sua 
resterá incancellabile neí cuori degli amici e la sua eondotta sará di 
guida ai molti che rimanendo nel campo, sapranno ricordare alia 
nuova generazione il nome del caro estinto, 1’ integro Giuseppe

Saranno di sprone per i futuri combattenti le evocazioni di 
queste gagliarde figure di lottatori e di martiri che rispondono ai 
nomi radiosi di Baknnine, Parsons, Spies, Eliseo Reclus, Bernardo 
Lazare, ai quali dignamente si unisce Giuseppe Ciancabilla.

Gloria, gloria, a voi a cui il sole sorrise! Dai vostri petti bronzei 
laneiaste alia disuguaglianza umana il grido palpitante della fame 
che vi fu maestra e guida nella lotta. Paseando alia storia nel vos­
tro fulgore adamantino, trascriveste le vostre figure, o eroi dell’ I- 
dea, che gloriosamente cadeste combatiendo.

dflnfwpo Locascio.

Roma, 15 Setiembre 1905.

Para “ Vio Libre"

▼u Liana

Crónica Europea

Sigue la huelga de mineros en Inglaterra y sigue aumentando 
el número de loe sin trabajo, sin que se note el menor signo de 
revuelta.

Al escribir estas lineas parece que han reanudado la» oonversa­
ciones para solucionar el conflicto, delegados, obreros y patronales.

Sin solucionarse la huelga minera, se anuncia la de textiles y de 
mecánicos, a los que se quiere rebajarles el sueldo.

No es posible una iniquidad semejante ni un carnerismo más 
mánso

Es una vergüenza constatar que en Inglaterra hay seis millones 
y medio de afiliados a las Trade Unions.

Las persecuciones contra los comunistas terceristas continúan. 
Sylvia Pankhurat, la valiente revolucionaria directora de “ The Work­
ers Dreadnough”, ha sido libertada el 1’ de junio, después de cinco 
meses de prisión, pero hay de 60 a 70 presos, muchos condenados 
a fuertes multas y prisión ,incluso «trabajos forzados.

Se vive bajo el régimen de Lloyd George.
En Francia los emancipados del sindicalismo que dirigían los 

ferroviarios, han sido lanzados del pedestal.
En el reciente Congreso estuvieron representados 453 sindi­

catos por 343 delegados. No obstante hicieron votar a 512. A pesar de 
todas las trampas que pueden imaginarse, hinchando no sólo el nú­
mero de sindicatos, sino el de sindicados en las organizaciones re­
formistas, por el reporte moral votaron 52.754 miembros contra 
53.058 y 2.833 abstenciones. Por la orientación sindical, por la pro­
posición Monmousseau, minoritario, votaron 55.498 y por Bidegaray, 

■ mayoritario, 53.408 y 1.119 abstenciones. Los llamados revoluciona­
rios tienen nuevamente la dirección de la Federación. Ahora que 
vuelvan a dejarse engañar por la cuadrilla Bidegaray-Jocihaux.

Como todos los años, la semana sangrienta conmemoraron asis­
tiendo en manifestación al muro de los Federados. Al siguiente día 
lá policía registraba los domicilios de Frossard, Dunois, Mérie, Gar­
nier, Souvarine, Lecaehe, Pioch, Cartier, Servantíer, Torres, Me- 
dard, Tournay, Coén, Tommasi, Vadecart, Barbase, las juventudes 
socialistas, sindicalistas y anarquistas, “ Le Libertaire” y otros más. 
La plancha no pudo ser mayor, pues ninguno fué detenido.

“ las Matin’* del mismo día, mucho antes que los registros se 
•hicieran, ya los anunciaba, aunque sin decir quienes serían los 
visitados por las borricas policieras.

El mismo periódico nos anunció días antes quf la “ burguesía 
rusa acababa de constituirse” y  que al constituirse, hacía el sa­
crificio de ofrecer a los campesinos la tierra y a los obreros una
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parte de loa beneficios. Estos ofrecimientos tienen mucha gracia: 
los que nada tienen offecen a los tontos que quieran sacrificar 
la vida para darles el todo, una parte ai después no son sus prome­
sas como las de los aliadas.. .

Ernée Vilgrain, subsecretario de Estado a los abastecimientos y 
protegido de Clemenceau, será perseguido por robos. Por acusarle 
de habense herido el mismo y librarse de la guerra pedía a..“ L ’Hu- 
maníté’1 500.000 francos y a “ Le Journal ’ un millón. Según la 
casa Sanday, de Londres, en una contrata de granos al gobierno 
australiano, se embolsó un millón dos cientos mil francos, y esto no 
representa más que una pequeña suma.

Las compañías pierden y por esto rebajan loa salarios. He aquí 
unas pruebas:

Las minas de la Grand Combe, ganaron en 1920 sólo 4.308.816 
francos. Las de Lenh, 12.551.910 francos, las de Blanry, 6.613.000 
contra 5.644.000 en 1919.

Los altos hornos,,forjas y acererías de Dejiaing Aurin ganaron 
2.396.098 francos. Esta sociedad con 12 millones en 1914, ha per­
cibido como avances por sus perjuicios 102 millones.

La Chátillon Commentry Neuves Maisons, ganó 6.855.258 fs. 
Las acererías de París y de Outrean ganaron 6.039.983 francos, 
La Thomson-Houston ganó 33.850.435 francos en 1920, contra 

24.766¡685 en 1919. "
' Los establecimientos Kuhlmann que tenían un capital de 6 mi­

llonea en 1914, 40 millones en 1917 y 80 millones en 1920, a más de 
ganar 11.760.448 fratíbos, percibió por perjuicios 90 millones.

Las manufacturas de Saint-Gobain, Channy Cira.v, se han re­
partido 17.461.638 francos.

Dejo otras muchas para ahorrar espacio.
Si pasamos a las bancas, tenemos, la de Francia, un benefieiq- 

de 210.632.092 fs., Crédit Lyonnais, 39.213.762 fs. Así hay: una 
lista de 22 bancas que sólo dos pasan del millón y no llegan 'a dos 
millones, y las hay de 5, 6, 11 y hasta de más de 32 millones. Entre 
las 22 bancas han hecho un beneficio de 496.883.239 francos. ¡Po- 
brecitos!

Emilio Combes, que siendo presidente del gobierno francés, se­
paró la Iglesia del Estado murió el mismo que Briand, que fuá el 
ministro que defendió la separación, enviaba a Roma a Jonnart 
eomo embajador» al Vaticano sin ser aprobado por el Señado y de 
cuya obra hay 153 senadores que protestan.

Este hecho sólo prueba la seriedad de los políticos. Fué Briand 
que hizo la separación, y es el que envía el embajador pasando por 
encima del Senado. Fué Millerand quien hizo la liquidación con tan­
ta honradez que le valió pasar a las filas de los millonarios y  es 
siendo el Presidente de la ¿República .si eso que existe en Francia es 
una República que aprueba se envíe el embajador. Comenten las 
personas serias.

Nuestro compañero Malatesta, nos anuncia que ha estudiado el 

alemán y que puede leerlo. También dice que está escribiendo un 
libro. Desearía saber noticias, pero advierto qne él aólo puede escri­
bir una carta por semana y que las cartas que recibe pasan la 
censura.

En España se sigue lo mismo. De vez en cuando el sindicato 
católico unido con la policía mata alguno de los nuestros. Hace 
unos días detuvieron en Barcelona unos sesenta extranjeros, deser­
tores de la Legión extranjera francesa, de Marruecos. Estos deser­
tores eran obreros que cuando la revuelta obrera alemana pasaron a 
la zona neutra. Los franceses los cogieron y les hicieron firmar un 
documento por el cual le obligaban a trabajar en los departamen­
tos desvastados, pero lo que firmaron era alistándose en la Legión 
Extranjera.

Se nos ha dicho que Alberto Ghiraldo, ha sido obsequiado eon 
un banquete al que asistió el representante argentino. Doy la noticia 
a título documentarlo, absteniéndome de toda clase de comentario 
por serme de referencia.

Por el momento solo recibo gracias al compañero Romero, de 
Madrid, alguno que otro periódico comunista. "“ Vida Obrera” de 
Gijón, bastante bien orientada, la conozco por otros compañeros, pues 
a pesar de pedirme original y enviárselos con creces y  aun haberlas 
pagado subscripción, es gracias a otros que la leo.

En Rumania al agrandarse sus políticos han perdido la cabeza y 
persiguen todo lo que huele a socialista, aunque sean diputados. 
Cuando se celebra un Congreso, o se impide o se apresa a los dele­
gados en masa.

En Portugal se ha hecho una pequeña revolución. Quítate tú 
para ponerme yo. Habrá necesidad de ayuda a la prensa obrera, que 
es de la buena, y a la que se pretende matar con las tarifas de 
correos. Una carta cuesta para el extranjero 60 centavos y la pren­
sa yo recibo dos o tres números juntos y traen 12 centavos.

Aunque me sobre tiempo y asunto, no obstante hasta el próxi­
mo mes si no hay fuerza mayor que lo impida, pues supongo que 
materia no faltará.

París, junio de 1921.
C w
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Documento* para la filstorla
El Grupo Unlvereltarle "Ineurrexlf" do Buenos Airee, hoco la siguiente de­

claración da principias:
Que al orden social establecido debe desaparecer y dejar lugar a un 

orden nuevo, fundado sobre loa principios absolutos del Comunismo inter­
nacional;

Que el establecimiento de este orden nuevo no puede venir por una 
aerle sucesiva de reformas, sino por la destruoclón radical del alaterna ca­
pitalista.

Que el pasaje del orden actual al orden nuevo no puedo provisoriamen­
te ser asegurado sino por la dictadura do la clase hasta hoy explotada > 
expoliada;

Para preparar y realizar la Revolución Social es preciso dar a cada 
hombre, la conciencia de sus derechos y de sus responsabilidades de clase. 
"El Grupo Universitario Ináurrexlt" ejerce su aceión por medio de la con­
ferencia, del libro, del folleto, del diario, etc.

ES "Grupo Universitario Insurrexlt” no pertenece, como entidad, a nin­
gún partido politloo.

MUIHEIH IEI PNIEUIIIN IE tlllEtUKIt

(Después del malón del I» de Maye)

GomppAoros:

t La clase trabajadora del pala hállase conmovida ante el atropello sal­
vaje de que fuimos victimas el día 1* de Mayo. Casi todo el mundo obrero 
y social ha protestado enérgicamente. No obstante, creemos necesario ex­
plicar a la clase trabajadora nuestra situación, J  condenar en nuestro ca­
rácter de obreros organizados, de hombrea civilizados, de ciudadanos de 
un pais quo se  precia de culto y libre, y sobre todo, en nuestro carácter 
dé victimas, el crimen inaudito, propio de una tribu de "cafres", perpetrado 
por la tenebrosa entidad llamada Liga Patriótica Argentina, en nombre de 
la patria y al amparo de la bandera nacional.

Creemos necesario que todos los hombres conscientes sepan que en 
pleno siglo XX surge coa toda su repugnancia, la mazorca que hace 79 
afios usara el tirano Rosas como instrumento de sus correrías, dedicada 
al pillaje y el crimen. El viejo caudillismo, vergüenza de nuestra historia, 
reaparece; pero esta ves no para defender tal o cual cosa nacional, sino 
para detender servilmente a loe capitalistas argentinos y extranjeros suri-

Vm L rts i fo  t ------
quecMoe a costa M  sudor del proletariado B  patriotismo, al anden, etc. 
son el espantajo que agitan pera ocultar sus bajos fines 4e eselavismo y 
sum laida

Sépase que un snjeto de la mée baja catadura moral, en saltimbanqui 
> ( da la política criolla, rodeado da una banda de forajidos, subvencionados 

por el capitalismo extranjero, tienen constituida una asociación llamada liga 
patriótica, con una organización militar armada, cuyo rehallo lo compone 
el proletariado rural que en virtud de lea miserables condiciones de viga 
a que los tienen sometidos los terratenientes, encuéntrense sumidos en la 
más repugnante abyección y dotados de instinto de barbarie ancestral Sé­
pase que esta tenebrosa asociación tiene el propósito de destruir las orga 
aleaciones de la clase trabajadora, para colocarla a meroed de 1a voraz ez 
plotación capitalista, sirviéndose, para realizar sus propósitos de hordas, 
previamente alcoholizadas, que se lanzan, cual fieras salvajes, sobre la 
clase obrera, que digna y altiva, reclama más pan y más libertad. Sépase 
que tal liga criminal, a pesar de proclamar públicamente su carácter de 
snplantadore de los poderes públicos oonstltuldoe a loa efectos de abro­
garse la representación de un titulado patriotismo, y de proclamar la vio­
lencia a mano armada contra personas y entidades que luchan por una hu 
inanidad superior y no se someten a la voluntad del capitalismo extranje­
ro y nacional, es tolerada y protegida, en muchísimos casos, por las auto­
ridades del país, lo que demuestre a las claras la ficción de la democracia 
burguesa y de la igualdad ante la ley. En las cárceles de la República 
están presos cientos de trabajadores por el delito de proclamar la verdad, 
mientras estos verdaderos agitadores criminales disfrutan de todo género 
de privilegios. La Justicia burguesa, defensora de los Intereses de los ricos, 
existe aójo pqre loe productores.

El crimen de Gualeguaychú. cuyos autores pasean por las callee, nos 
demuestren una vez más que la clase trabajadora debe esperarlo todo de 
sus propias fuerzas. Y dicho lo que antecede a título de preámbulo, pase­
mos a relatar los hechos tal como ocurrieron:

Antecedentes. — La organización obrera de Gaalegnaychú, es la más 
aguerrida y fuerte de Entre Ríos. Desde sus primeras luchas apareció la 
liga con el propósito de destruirla. Primero reclutando rompehuelgas que 
fueron desalojados: luego fraguando procesos pare encarcelar a loe mili­
tantes más activos, y por último boicoteando a toda persona acusada de 
simpatizar con la organización. A pesar de esto, la organización progresó 
maravillosamente. La burguesía de toda la Provincia tenia clavada su vista 
en nuestra organización y anhelaba destruirla: para ello estableció aquí el 
cuartel general de su guardia pretorlana. Individuos de la más baja moral, 
lacayos por temperamento, qpe ambicionan como la babees subir a fueras 
de arrastrarse, bien pagados por los amos, pusiéronse al frente. Desde 
hace mucho tiempo esperaban la oportunidad de poder masacrar a lee tra- 
bajadores. La proximidad del 1* de Mayo y la seguridad de que si prole­
tariadoconmemoraría dignamente su techa, los hizo pensar en la prepara- 
cita de una masacré colectiva. Así fué cómo la liga organizó un mitin 
piara el mismo día con motivo de conmemorar el pronunciamiento de' Ur- 
quisa contra Mesas Los terratenleatea arrearon oOn las'peonadas, a sabe-
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Ho. armados eon A m u , winchester, revólver y el facón tradicional, lee 
que fueron previamente alcoholizados para arrebatarían todo vestiglo da 
sentimientos de humanidad. Reunidas las hordas, el agitador criminal Ma­
nuel Carlós, venido de Buenos Aires en aeroplano, las incitó a la, matanza 
Las autoridades superiores de la Provincia, convertidos en súbditos incon­
dicionales, permitieron esta reunión de las hordas armadas, aun cuando 
eran evidentes sus propósitos criminales.

El gobernador tenia noticias de cuanto se preparaba. Sabia perfecta­
mente que desde el 3 de febrero del corriente año, techa en que al asesino 
Carlés, incitó en Qualeguaychú a sus hordas a la matanza, se organizaba 
el malón. No obstante, permitió el acto de la Liga el 1« de Mayo.

El Gobierno provincial sabia que allí donde existe una organización 
obrera, no puede celebrarse más 1* de Mayo que el que conmemoramos toe 
trabajadores organizadas Psro el Gobierno, como todos loa gobiernos qne 
existen dentro del actual gobierno burgués, ee un gobierno do clase y como 
tal un gobierno defensor de los intereses capitalistas. Caiga pues, también 
sobre el Gobierno de Entre Ríos, la responsabilidad del caso por su eom- 
placenela para con la Liga Asesina.

La masaors. — Bajo los pliegues del rojo pabellón que en ese día fla­
mee triunfal en el mundo civilizado, como un augurio de redención huma 
na, nos congregamos en la Plaza pública, donde se levantó la tribuna obre­
ra, pare desde ella sor proclamados nuestros anhelos, nuestros dolores y 
nuestra protesta contra la esclavitud milenaria.

En este instante las bordas hacen irrupción en la Plaza tomándola por 
los cuatro costados, haciendo fuego graneado sobre la multitud Indefensa 
entre la que habla mujeres y niños. La iglesia parroquial que da sobre la 
plaza estaba convertida en un cantón, desde la cual loe “ministros del se- 
flor" asesinaban cobardemente al pueblo. Desde las azoteas do los tres fren­
tes se bada fuego. Como es de suponerse, el espanto reinaba, dando una 
nota trágica loa alaridos indígenas de los esbirros. Varice de nuestros en­
maradas, a puñetazos se defendían. Otros lograban arrebatar armas inten­
tando la defensa. Instantes después revoleábanse en charcos de sangre 
más do <0 heridos y e l camarada Angel Silva yacía cadáver con la cabeza 
destrozada. Más tarde fallecieron dos camarades más y un agente de po­
licía. Entra los heridos hallábanse tres mujeres que en el fragor do la 
contienda vitoreaban 1a bandera roja.

Canibalismo. — Una de las tantas escenas que demuestra el alma de 
hiena de algunos aeres que visten como-si fueran hombres, es la siguien­
te: Entre los gemidos de tes caldos sentíase la vos do una fiera burguesa 
incitando a la borda a ultimar a los heridos, descargando sobre uno da 
ellos las 5 balas de su revólver. Después de la masacre se hallaron bulas 
explosivas de toda clase. ¡Todo esto en nombre do la Patria y del orden!

. ¡Asesinos! ¡Caníbales! '  'Inconsciencia. — Lá prensa vendida al capitalismo, convertida en ins­
trumento de los asesinos, bable del “entusiasmo patriótico'' do las bordas. 
Para demostrar la inconsciencia de la turba indígena, y para demostrar 
cómo los Jefes del -malón engañaron a la mayoría do sus instrumentos, 
oi taremos loa siguí antes bachos: Posos momentos antas do producirse la 

mamare un núcleo de paisanos preguntaban -¿Cvindo vemos a vote'f** 
Otros han declarado públicamente que ellos bebían venido, porqEs oi 
patrón les habla dicho que hablan llegado anos ruaos qne quartan sacar 
la bandera argentina para poner la bandera roja de Rusia y que si se 
leo permitía eoo, los argentino! no mandarían más, sino quo mandarían 
loo rusos Cómo se ve. loe directores ltgulstaa, recurren a viles medios 
para explotar la Ignorancia y la Inconsciencia de loe obreros rurales y 
convertirlos, en nombre de la patria, en bordas asesinas

Aún para aquellos que crean en el patriotismo, como sentimiento 
abstracto, ha de resultar repugnante que tal sentimiento sea defendido 
por medios t u  viles, usando pare Imponerlo el facón, esgrimido por serse 
inconscientes por obra del alcohol y ds la abyección. Habrá de repugnar 
les que el patriotismo, sea el elemento de combato para mantener en la 
sumisión y esclavitud a miles de hombres, que. como el perro, lamen 
la mano que loe castiga y que ofician de asesinoe por una copa de caña

Protestamos. — En nombre de la civilización del siglo en que vivi­
mos; en nombre de loe más elementales sentimientos de humanidad, con 
tra loe asesinos que en nombre de le patria burguesa, matan cobarde­
mente por la espalda y en montón a hombres que quieren ser Iteres. Con­
tra la reaparición de la mazorca salvaje y criminal. Contra todos loe 
poderes públicos que encarcelan a los trabapadores por pedir más pan y 
más Justicia, y en cambio, dan patente de honrados a alevosos asesinos 
Contra loo cobardes que recurren al alcohol y a la abyección que ellos 
mismos h u  creado, para despertar los instintos bárbaros de hombres 
ignorantes y serviles, y convertirlos en esbirros y perros guardianes do 
sus arcas de caudales. Contra todos los errores del pasado que surge te­
nebroso en lucha contra el porvenir de luz y Justicia. Contra ellos

Proclamamos. — La guerra sin tregua y eln cuartel hasta el extermi­
nio de la Asesina Liga Patriótica, entidad que sintetiza: bajeza, serví 
llamo, abyección, barbarle y crimen. Nos estimula en la contienda la 
memoria sagrada de nuestros queridos muertos, el desamparo de muchos 
huerfanltos, el dolor de las viudas y nuestro inmenso dolor al ver caer 
a hermanos de miseria, defendiendo con su vida la gran causa de nuestra 
emancipación. Para ello

Llamamos. — A todos los trabajadores ¡conscientes qne no quieran 
seguir siendo esclavos. A todos los hombres de ideas elevadas. A todos 
los que en cualquier actividad lucham por una humanidad libre e igua­
litaria, a cooperar en la gran obra. No nos interesan loo obstáculos. SI 
nos provocan a la violencia, contestamos con la violencia. No nos ame­
drenta el sacrificio. Nuestra historia,' la historia de ¡os explotados, está 
escrita con sangre nuestra. Sea en nosotros la seguridad de que con nos­
otros es la verdad y que la verdad ha de triunfar. Que la sangre de las 
victimas fecundice, cual fresco Tocio, loe campos que han de dar los frutos del porvenir.

Trabajadores del pala Hombres del mundo civilizado. — La burgue­
sía extranjera y argentina, en los exteriores de la agonía, recurre a 
medios bárbaros y ancestrales, para impedir el parto de loa pueblos que 
en doloroso esfuerzo, brega por el advenimiento de la nueva aurora roja,

.  *w» -» '  - A-. "  .«
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aurora de Paz y de Fraternidad, de Amor y de Justicia El asesinato 
colectivo es au medio de aculón. En au repugnante tarea hace surgir todos 
loe errores de la historia pasada. Quiero matar el hombre para hacer 
resucitar la bestia. Contra ellos han do estar todo» los trabajadores que. 
como dijera el maestro “no tienen que perder nada más que sus cadenas, 
y en cambio tienen todo un mundo que ganar." Contra ellos han de 
estar todos loa hambres que no hayan convertido el corazón y e l cerebro 
en un miserable plato de lentejas. Por dignidad humana. Por la libertad 
-Jal pueblo obrero. Contra el servilismo y la barbarie.

¡Abajo la Liga Patriótica Asesina!
¡Viva Ja solidaridad obrera!
¡▼Iva la Revolución Social!
¡Viva la organización de los trabajadores!
Por al pueblo obrero de Gualeguayehú: El Consejo Departamental:

Juan M. Ríos, Antonio Aguilar, ^n* 
gol M. Jordan, Juan Fayett, Fausto 
Peralta, Demetrio Mayer, Eduardo 
Rodríguez, Francisco Molinari, Pedro 
Córdoba, Enrique L. Vlllacampa (de- 
legado de la F.O.R-A.), Juan Flllplnl 
(delegado F.O.P.).
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